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Resumen 
El presente estudio trata de presentar algunos de los resultados de la investigación llevada 
a cabo en el barrio de Los Asperones en la provincia de Málaga. Un barrio que se 
encuentra en situación de pobreza extrema y marginación social. Las conclusiones 
resultantes del estudio están ligados a la educación de calle y a la educación social en 
contextos no formales. Para ello, se han realizado multitud de entrevistas, grupos focales 
y observaciones etnográficas a diversos informantes clave (personas del barrio, 
profesionales de la educación, políticos, etc.). Los resultados de la investigación ayudan 
a dilucidar la necesidad de acompañar en los contextos no formales desde un paradigma 
social basado en la creación de vínculos socio afectivos que promuevan el 
empoderamiento y la búsqueda de nuevos retos personales.  
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EDUCATION IN NON-FORMAL CONTEXTS: STREET EDUCATION AS 
A WORKING METHODOLOGY IN CONTEXTS OF SOCIAL 
MARGINALIZATION 
 
Abstract 
The present investigation tries to present some of the results of an investigation carried 
out in the Los Asperones neighborhood of Malaga. This neighborhood is in a situation of 
extreme poverty and social marginalization. The conclusions resulting from the study are 
linked to street education and social education in non-formal contexts. For this, many 
interviews, focus groups and ethnographic observations have been made to various key 
informants (neighborhood people, education professionals, politicians, etc.). The results 
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of the research help to elucidate the need to accompany in non-formal contexts from a 
social paradigm based on the creation of socio-emotional bonds that promotes 
empowerment and the search for new personal challenges. 
Keywords: education, inclusion, poverty, slums, empowerment 
 
1.   INTRODUCCIÓN 
El presente estudio se enmarca dentro del Proyecto de Excelencia financ iado 
por la Conserjería de Economía, Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de 
Andalucía (Secretaría General de Universidades, Investigación y Tecnología  
(P12SEJ 1366) titulado Trabajo en red y Atención Socioeducativa para la 
promoción de la Resiliencia de la Infancia en Riesgo Social. Este proyecto se lleva 
a cabo en el barrio de Los Asperones (Málaga) y como su nombre indica, tiene como 
línea principal el análisis y la promoción de la resiliencia en menores y jóvenes en 
riesgo de exclusión social. 
 En la ciudad de Málaga existen actualmente siete ZNTS (Zonas de Necesidad 
de Transformación Social), siendo Los Asperones una de ellas. Este barrio fue 
creado de forma provisional por las administraciones públicas en 1987 fruto de un 
Plan de Erradicación del Chabolismo (García, 1993). Hoy día, más de treinta años 
después, el barrio sigue existiendo y la provisionalidad del barrio se ha convertido 
en una quimera donde la comunidad vecinal ha ido viendo agravado sus problemas. 
Se observa como el 95% de la población de Asperones es de etnia gitana, y el 97% 
se encuentra en situación de pobreza extrema, con problemas de hacinamiento, 
desempleo generalizado, analfabetismo, absentismo escolar, altos índices de 
enfermedades mentales, etcétera. 
En este entramado, esta investigación defiende la educación de calle como una 
metodología de trabajo en contextos de exclusión y marginación social. Así pues, y 
en esta misma línea, observamos que la educación de calle ha de ser entendida como 
una metodología de trabajo dentro del ámbito de la acción social, “partiendo desde 
la informalidad que proporciona el medio abierto […], es un modelo educativo que 
tiene como objetivo favorecer el desarrollo integral de la persona a través de la 
creación de vínculos creados en la calle” (Juárez, 2017, p. 48). 
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2.   METODOLOGÍA  
Este estudio opta por una metodología cualitativa de investigación debido a la 
notabilidad delimitada para el estudio de las relaciones socioeducativas en contextos 
educativos no formales.  
En dicha metodológica de investigación de carácter cualitativo , se esboza la 
necesidad de trabajar desde una dimensión inductiva, que permita un desarrollo procesual 
del razonamiento a través de la reflexión e interpretación científica de los datos. En esta 
misma línea, se observa como el propio investigador puede conformar un rol importante 
como instrumento en la obtención y en el análisis de los datos, donde se “entiende la 
subjetividad como una riqueza que el investigador pone a disposición de la investigac ión, 
y destaca la sensibilidad que ha de tener para llevar a cabo el proceso de reconstrucción 
de la realidad” (Bayo, 2016, p.145).  
Este paradigma metodológico evidencia la necesidad de estudiar las relaciones 
sociales y analizar los elementos que la educación no formal ofrece en las relaciones de 
acompañamiento educativo. En esta misma línea destacamos a Taylor y Bogdan (2000) 
quienes nos inspiran al hablar del paradigma cualitativo desde un punto de vista 
humanista. Esta visión hace que pongamos como foco de estudio las relaciones que se 
establecen entre las personas, aspecto que nos brinda la posibilidad de indagar en los 
procesos personales e investigar sobre cuestiones que se vislumbran en dichas relaciones, 
cuestiones como el autoconcepto, la autoestima, el amor, la alegría, el dolor, entre otros. 
 
2.1. Estudio de casos  
El estudio de casos debe concentrar su esfuerzo en un objeto de estudio en el cual, la 
persona investigadora debe acceder a través de interpretaciones sucesivas con la ayuda 
de instrumentos y técnicas, que le permitan involucrarse con el objeto para interpretar lo 
de la forma más integral posible (Orozco, 1996; Castro, 2010). Este objeto de estudio 
puede ser una institución, como es un centro escolar, parte de una institución, como un 
aula, un aspecto en común que une a dos personas, como la relación entre educador – 
educando, o simplemente un estudio de casos de una sola persona, con la intención de 
investigar los elementos internos y/o externos que hacen de ese caso un objeto digno de 
estudio. Todo ello con sensibilidad, respeto por la dignidad de las personas y manteniendo 
el anonimato durante toda la investigación. En esta línea, cabe decir que, una cuestión 
relevante al hablar de los estudios de casos radica en el componente moral y ético que 
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garantice la integridad de las personas sujetas a estudio. De este modo, al realizar esta 
investigación se ha mantenido la confidencialidad de los informantes clave utilizando 
seudónimos en la mayoría de los casos. 
Son diversos los estudios que han señalado la gran importancia que tiene la 
investigación basada en estudio de casos, ya que esta herramienta es una de las más 
utilizadas en la metodología de investigación cualitativa (Castro, 2010; Yin, 1994). 
Por tanto, se entiende que el estudio de casos como una opción interesante para 
trabajar desde el campo, y es que “el estudio de unos incidentes y hechos específicos y la 
recogida selectiva de información de carácter biográfico, de personalidad, intenciones y 
valores permite al que lo realiza, captar y reflejar los elementos de una situación que le 
dan significado” (Walker, 1983, p.45).  
 
 2.2.1. Instrumentos de recogida de información 
Como ya se ha anunciado en líneas anteriores, esta investigación emana del Proyecto 
de Excelencia (P12SEJ 1366) titulado Trabajo en red y Atención Socioeducativa para la 
promoción de la Resiliencia de la Infancia en Riesgo Social. En dicha investigación, han 
colaborado numerosos informantes claves participando a través distintos Grupos Focales, 
entrevistas semiestructuradas, observaciones etnográficas, además de un diario de campo. 
Estos instrumentos de recogida de información nos aportan una visión global de la 
población de  Los Asperones a través de la obtención de datos relevantes que forman 
parte del informe de investigación. Por otro lado, y centrándonos en la investigac ión 
presentada en este artículo sobre la educación de calle como metodología de trabajo en 
contextos de marginación social, se han utilizado los siguientes instrumentos de recogida 
de información: 
- 31 entrevistas semiestructuradas, de las cuales 6 han sido a los dos 
protagonistas de los estudios de caso (Coke y Paco) y 25 a informantes clave de 
estas personas (familiares, grupo de iguales, profesionales educativos, etcétera.). 
- 3 Grupos Focales (madres de niños del barrio, grupo de jóvenes del barrio 
de Asperones y familia de Coke y Paco). 
- Diario de campo del investigador. 
 
 Además de estos instrumentos de recogida de información, la investigación ha 
sido completada con fotografías, noticias de prensa y otros documentos visuales que han 
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aportado al estudio la eficacia investigadora que proporciona la triangulación de técnicas 
e informantes, aspecto que aumenta el grado de proximidad a la realidad (Flick, 2004). 
 
 2.2.2. Análisis de recogida de información 
Una vez llevado a cabo el proceso de reducción de datos concretos y significat ivos 
para el estudio, el siguiente paso es el análisis de las entrevistas. De este modo, dichas 
entrevistas han sido transcritas y categorizadas en un sistema de categorías y 
subcategorías con el programa Atlas.ti y Nudist Vivo – 10. Este proceso de categorizac ión 
supone realizar un tratamiento de la información que consiste en “la simplificación, el 
resumen, la selección de la información para hacerla abarcable y manejable (Rodríguez, 
Gil y García, 1999, p. 205). Por consiguiente, el sistema de categorías resultante es un 
recurso para poder organizar las evidencias según las necesidades del estudio (sexo, 
relación con el sujeto, edad, etcétera) lo que facilita el hilo conductor para la redacción 
del informe.  
Producto de todo este trabajo, cabe decir que se han realizado dos informes uno para 
cada protagonista del estudio (Coke y Paco), y tras éste, un nuevo informe final, del cual 
emana este documento con las conclusiones transferibles al mundo de la educación no 
formal y las relaciones educativas que surgen desde la metodología de la educación de 
calle. 
 
3.   RESULTADOS 
3.1. Conquistar los espacios no formales: Saber estar en los espacios de calle. 
Desde este estudio se hace hincapié en el concepto conquistar, pues en los espacios 
de calle, donde en principio no existen normas preestablecidas, se hace necesario ser una 
figura de referencia elegida por la comunidad, en lugar de haber sido impuesta. En este 
sentido se hará mención a la necesidad de acompañar desde una mirada educativa y 
afectiva que posibilite encuentros educativos, de una manera diferente a las normas 
sociales actuales. 
 Yo a un juez le miento, o hasta a la maestra del 
colegio de mi David (su hijo) le miento […] Pero a ti 
(educador de calle) es tontería mentirte porque estás 
aquí y tú sabes las verdades.  
(Entrevista María, tía de Coke). 
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 En estas evidencias de María, observamos la realidad de entender el contexto no 
formal como un espacio de cercanía y donde comenzar a construir una relación educativa 
desde un prisma de sinceridad. 
 
Vecina 2: Otro payo mu bueno (refiriéndose a un 
educador de calle). 
Vecina 1: Ese nos parece gitano, ese es gitano. 
Vecina 3: Este es otro que se pasa ya de bueno. 
Vecina 1: Está ahí en lo bueno y en lo malo, y 
dándonos apoyo cuando han pasao cosas. 
     (Grupo Focal de vecinas de Asperones). 
 
 Encontramos en estas evidencias en Grupo Focal de vecinas del barrio de Los 
Asperones, una de las claves para entender la educación de calle y la importancia de 
educar los contextos no formales educativos. La investigación nos empuja a entender la 
necesidad de analizar los espacios de calle como un lugar de encuentro educativo donde 
cada espacio de calle tiene su propia realidad y su propia singularidad, pero siempre se 
trata de un espacio a conquistar por el educador para formar parte del contexto. Se observa 
como las vecinas lo reconocen como un miembro más de la comunidad y comentan que 
el educador de calle ya parece gitano (haciendo referencia a que forma parte de la 
comunidad) y afirmando que siempre está ahí dando apoyo a los vecinos y vecinas del 
barrio. 
 
3.2. Relaciones educativas basadas en el amor: El afecto como mejor efecto. 
Otro de los aspectos a tener en cuenta y que se ha de valorar, es el 
aprovechamiento de los espacios de calle para ser figuras de referencia capaces de 
funcionar como tutores resilientes que aporten a las personas en situación de exclusión 
oportunidades para superar adversidades. No se trata solo de conquistar un espacio, sino 
de conquistar los corazones de las personas, y la educación de calle es un aspecto 
fundamental para lograr esto. 
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Yo creo que el motivo de que él lo ha dejado (las 
drogas), y la fuerza que él ha tenido y los que 
verdaderamente le han ayudado habéis sido vosotros 
(educadores de calle). 
(Entrevista Verónica, mujer de Paco). 
 
Observamos como la mujer de Paco comenta que su marido ha conseguido dejar 
las drogas por el apoyo, la fuerza y la ayuda de los educadores de calle, y es que la 
educación de calle potencia relaciones educativas tan cálidas que pueden ser un motor de 
cambio en la persona, haciéndola a esta la protagonista de su propio cambio. 
 
 Para mí (los educadores de calle) han sido como 
segundos padres porque te orientan, te aconsejan, te 
aplican. 
(Entrevista Coke). 
 
 En nuestro otro estudio de caso, observamos como el mismo Coke hace referencia 
a los educadores como sus segundos padres, dándole un barniz familiar a esa relación 
educativa. En este sentido se indica la necesidad de entender la relación educativa como 
una relación sana que no genere relaciones de dependencia, sino que genere nuevos 
horizontes. 
3.3. Cambio de perspectiva: Nuevos retos como consecuencia del 
acompañamiento. 
Valorar la importancia de aprovechar los espacios de calle para no crear relaciones 
asistenciales ni dependientes, no son suficientes sino potenciamos los espacios de 
empoderamiento que permitan a las personas en situación de exclusión social marcarse 
nuevos objetivos vitales y metas a conseguir.  
 
Quiero currar en la vida, quiero seguir adelante, 
quiero vivir como una persona digna y decente. 
 (Paco, en la entrevista a su padre, Manuel). 
 
Me decían (los amigos del barrio): «No vas a llegar 
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a ser nada, porque tú sepas leer más que yo o 
escribir, o sepas multiplicar» […] Pero yo les decía: 
«No pero el día de mañana tendré puertas abiertas y 
seré alguien. Yo quiero ser alguien en la vida». 
(Ponencia de Coke en 22º Congress European Social 
Services Conference. Roma). 
 
 El acompañamiento en estos procesos de educación de calle muestra la necesidad 
de marcar objetivos vitales que permitan salir de las situaciones de exclusión social que 
dañan a las personas, ya que en multitud de ocasiones, es el propio contexto el que auto 
limita el crecimiento personal, por eso se hace necesaria la presencia de educadores de 
calles que, en esos contextos no formales, acompañen a las personas.  
 
 Tú naces burro, pues ¿sabes cómo mueres? siendo 
un burro. Esa es mi lucha con mi hermano Paco, que 
ha nacido burro, pero se cree un caballo. 
(Entrevista Carlos, hermano de Paco). 
 
4.   DISCUSIÓN 
En este apartado se pretende comparar y discernir nuestros resultados con otros 
estudios sobre la educación de calle como metodología de trabajo en áreas de exclusión 
y marginación social. 
Es por ello que, sobre el primer resultado expuesto en el punto anterior, se hace 
necesario reflexionar sobre la necesidad de cambiar la visión sobre los espacios no 
formales, dada la importancia de hacernos participe y figuras de referencia en los 
contextos y entornos donde las personas pasan el tiempo, y más si hablamos de barriadas 
en alta situación de exclusión social donde la calle supone un lugar de encuentro (De Oña, 
2010).  
Por otra parte, se defiende que la consolidación de los espacios no formales necesita 
que el profesional coloque en el centro de la acción a la persona (Martin, 2015; Pastor, 
1999) algo que concuerda con los resultados de nuestra investigación al utilizar la calle 
como medio para la persona sea protagonista en su propio proceso. Es por ello que 
podríamos definir a este profesional como un “educador social especializado que 
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desarrolla su tarea inserta en un equipo de trabajo, en medio abierto y que acompaña 
principalmente a comunidades, colectivos y sujetos situados en la infancia, adolescencia 
y juventud y sus distintos ámbitos: familia, escuela, grupos, etcétera.” (De Oña, 2010, 
p.8). 
Asimismo, en los modelos de acompañamientos se defiende el empoderamiento 
personal (Torres, 2019), el cual, está íntimamente ligado a la necesidad de dotar de sentido 
la vida de los educandos (Silva y Loreto, 2004; Frankl, 1946). De esta manera, podríamos 
afirmar que el empoderamiento personal se ha de concebir como una forma de subvertir 
situaciones de marginación social (Deepa, 2002; Ruiz, Calderón y Juárez, 2016), 
sobretodo, si se encuentra unido a las relaciones de afecto (Ruiz, Corral y Anaya, 2015) 
donde se acompaña desde en encuentro socioeducativo basado en el apego. 
5.   CONCLUSIONES 
Nuestra investigación busca la defensa de entender la educación de calle como una 
metodología de trabajo dentro del ámbito de la educación social. En este estudio se ha 
evidenciado la relevancia de entender el contexto no formal como un espacio educativo 
donde las figuras de referencia (educadoras/es) pueden ser tutores resilientes para los 
educandos. 
Tras la discusión de resultados, donde De Oña (2010) defiende la tesis de trabajar 
dentro de un equipo educativo, se hace necesaria la inclusión de investigar sobre el trabajo 
en red (Ruiz, Molina y Alcaide, 2019) y la necesidad de incidir en la educación no formal 
buscando espacios coordinados entre diferentes entidades y movimientos asociativos 
(Conde, Sola, y López, 2018). 
Por otra parte, se hace relevante concebir la calle como un espacio o territorio donde 
las personas encuentran un elemento socializador que conforma su personalidad. Si bien 
en la identidad de las personas existen agentes socializadores influyentes como son la 
familia o el centro escolar, comenzar a pensar en los espacios de calle o contextos no 
formales como agente socializador es el primer paso necesario para trabajar desde una 
perspectiva holística que divise las diferentes dimensiones del educando. Por tanto, la 
educación de calle no deja de ser una acción pedagógica en un contexto no formal basado 
en una atención normalizada que atiende a la singularidad de cada persona y a su entorno 
social (Vélaz, 2002). 
Por tanto, con este trabajo hacemos hincapié en la necesidad de conquistar espacios 
de calle, donde la figura del educador no ha ser impuesta sino elegida por la comunidad, 
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porque sólo de esta manera el educador pasará a ser la figura referente y donde lo más 
importante no será conquistar los espacios sino llegar al corazón de las personas. Sólo así 
conseguiremos establecer un vínculo emocional entre educador-educando cuyo proyecto 
común será la consecución de objetivos finales que le ayude a salir de la exclusión social, 
no desde una relación asistencial sino desde la conquista de un espacio empoderado. 
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